
Durante muchos años la 
humanidad perdió 
o guardó en sus cajones 
nuestras voces, nuestras penas y alegrías.

La luz y la sombra 
crecieron sobre el mundo sin nosotros.

Hoy queremos ayudar a iluminar el mundo,
a influir en su sentido y en su canto,
porque somos hoy y en nosotros respira
una parte del universo 
que nunca más se perderá.



¿Escuchas el agua y en ella las piedras
y en las piedras la tierra, 
el viento, las galaxias,
la mano de un niño
que apaga su sed en una hoja de parra?

Escuchas la imaginación en sus palabras
y en ellas el campo, el trigo, los molinos,
el pan y la mesa
que reúne su sueño en otros sueños?



Leyendo el mundo, recorriendo 
los puntos suspensivos
que van desde sus ojos
a las hojas del naranjo
el niño prepara 
su viaje hacia la escuela.

Hincado en la hierba
el niño aprende de sí mismo 
y de los otros. En ella, lentamente, 
descubre aquello
que nos abraza y nos une.



El niño aprende a escribir 
mientras cuenta sus historias, 
mientras relata sus sueños.
mientras dibuja sus inquietudes,  
no mientras inclina las palabras
bajo sentencias e instrumentos 
que inhiben la trayectoria del asombro.

El niño abraza y comprende la lectura
si en ella viaja la intimidad 
de su profesor, de su familia y reconoce
en la contemplación de su entorno 
su propia intimidad. 


